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No basta con el alumno regrese o permanezca en la escuela para lograr la igualdad educativa. 
La misma se construye cuando a todos y todas les está dirigida la mejor propuesta de 
enseñanza. Se deben diseñar propuestas socioeducativas ampliando los horizontes culturales, 
teniendo en cuenta la distribución de saberes, la contribución enriqueciendo las trayectorias 
educativas y escolares. Se debe alentar y/o despertar el deseo de saber en los sujetos 
abriéndoles el mundo, repensando los que les ofrecemos y estableciendo vínculos. Tal como 
expresa Snyders refiriéndose a la alegría cultural “para dar alegría a los alumnos pongo mi 
esperanza en la renovación de los contenidos culturales. La fuente de la alegría no se busca, 
primero en los juegos, ni en los métodos agradables, ni en las relaciones simpáticas entre los 
maestros y los alumnos (…) Se les debe brindar a todos los alumnos de cualquier condición 
social, económica, cultural de participar en experiencias que en las que la alegría cultural 
se ponga de manifiesto, es la expresión más ajustada a la igualdad educativa. Hay dos formas 
de exclusión en la escuela uno es por esta afuera, es decir haber ingresado y desertado o haber 
sido expulsado. Otra forma de exclusión está relacionado con la no apropiación 
de los conocimientos que la escuela distribuye. En las palabras de Terigi hoy le pedimos más a 

la inclusión; hoy significa que estén aprendiendo, que la propuesta educativa sea de calidad, 

que les resulte interesante lo que la escuela les ofrece, que la escuela les “hable” y “mire” a los 

jóvenes. Actualmente, más niños/as y más jóvenes acceden al sistema educativo. Sin embargo, 

no debemos dejar de desconocer que otros logros están pendientes en esta materia. Es sabido 

que muchos de ellos no ingresan a la escuela; o ingresan y abandonan. Hay una tarea 

pendiente en cuanto a la inclusión en el acceso, permanencia y egreso. Se necesitan más 

docentes, más libros, más computadoras; mayor producción y distribución de recursos y/o 

materiales para la enseñanza. En otras palabras, una política educativa que promueva una 

escuela inclusiva. La integración e interactuación de los sujetos es posible gracias a la cultura 

escolar, llevando adelante las tareas cotidianas que se esperan de cada sujeto, y haciendo 

frente a las limitaciones y exigencias que estas tareas implican. Las regularidades, tradiciones y 

reglas de juego de la cultura escolar son transmitidas de generación en generación y por eso 



las escuelas resisten a los cambios. Es fundamental la inscripción en los procesos inclusivos. Las 

escuelas cambian, “la cultura escolar es algo vivo y cambiante, posee su propia dinámica 

interna” (Viñao, 2006: 100); pero estas mutaciones se producen entramadas en una cultura 

escolar que no es posible ignorar si se quiere comprender cómo opera. Se debe repostar a un 

diálogo en inclusión con calidad: restituir una conversación que nos vincule. Quedan varios 

interrogantes para reflexionar nuestras prácticas. Entre ellos: ¿Puede la escuela asumir el 

desafío de ampliar horizontes culturales?  ¿Es posible imaginar que la propuesta pedagógica 

que hace la escuela se combine y potencie con la que se despliega en programas o proyectos 

socioeducativos?  ¿Puede la escuela hacer lugar a nuevas propuestas que implican otras 

formas de relación con el saber, otras formas de relación con la autoridad? ¿Es posible que 

nuevas formas de lo escolar contribuyan a la ampliación del universo cultural? 
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